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Introducción 

Se presentan en este documento los 
princip:lles rC~lJ1tados de una investigación 
llarnada "Gn/ieja 'Y M erCllsur: de lo migra­
ci6n tra,liciOlwl hacia !o.~ IlIIC'VOS movimien­
tos de lIumo de obra cualificada"'. La 
invcstigad6n, ;Jun sin finalr!;)T, pretende 
:lIIaliz:u ¡a¡ relaciones de bs empresas ga­
Il esa~ con Mercosur, y en especial, es tudiar 
los /l:..tjos d~ transfercnci;¡ de recursos hu ­
manos cualific:Jdos desde estas empresas 
haci3 Mercosur. 

El c>ludlo representa una perspecti. 
va novedosa en el am'ihsis de las migracio­
nes internacionales, y particularmente en 
el estudio de la emigración gallega, dado el 
énfasis tradicional en los fl ujos de mano de 
obra no cualificada. El hecho,! su poten­
cial se inscriben en el marco de la crecieme 
lmnsnacionalizaciÓfl de la producción, del 
come rcio, de la inversión y de la exporta-
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ción J e tecnología. [\:ro ademál, al poner 
dI! relieve b existe licia de esta corriente de 
tlabaj~dotes eOIl conocimientos cl!pCciaj¡­
z~dus, bu~(a equilibrar la imagen pública de 
la emigración. 

La especial relevancia de esta inves­
tigación para Galicia se refuerza al consi­
derar la evolución de su población activa, 
cada vez más insuuida, y de su eS lruC(ura 
económica y empresarial, en mpidl trans­
formación V modernización. La relación hi5-
tórica y las fuertes redes erotre Gal icia y los 
países de América Lmina, en cs¡xcial Jos 
de Mercosur. constituyen, a su vez, un COrl­

textO privilegiado para la expansión del ca­
pital eronómico y humano de Galicia. 

Los resultados de una cncUt:~ra re­
prcsenulliva de I;tS cmp!esas ga llcg~~ de 
mayor lamano (másdc 500 millOllo de fac­
turación) y de la serie de entrevista~ en pro­
fundidad a responsables de emprCS<lS COl! 
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presenC](l en MeTcosur, h311 sido :11l:l1i!ados 

con el ohjeto de presentar, de m:lnera gráfi_ 
en y concisa, los princip;¡les halbzgos deli_ 

v;¡dos de este uabéljo de campo. 

Algunos estudios recientes sobre la 
clase empresarial gallega l

, muestran un 
empresariado dinámico, en proceso de mo­
dernización y una marcada orientación ha­
cia la exportación y los mercados exteriores. 
Resulta interesante comprobar cómo la p .. r­
te más dinámica y emprendedora de este 
tejido empresarial correlaciona con otras 
variables como la dedicación a [+ O, la sa­
lida a mercados extericres y la mooerniza­
ción en las té;:nicas de gestión. Quiere ello 
decir que esa muestra de empresas con pre­
sencia en el exterior a la que vamos a dedI­
car gran parte de esta exposición, significan 
dentro de l tejido empresarial gallego, una 
punta de lanza en la modernización de la 
estructura productiva de GaHcia, una refe­
rencia para la mejora d~ las magnitudes 
socioeconómicas en nuestra comunidad , 

Permiten también arriesgar una hi­
p6te~L~ ~cer"'a <"le la N'IIlV;VeIlC;~ <"le dos for_ 
mas de capitalismo, una m:ís tradicional, 
asent3da en procesos y sectores producti­
vos más tradicionales, yana capitalismo 
más moderno, t ransn3cionali!ado, donde al­
gunas e mpre sas muy dinámicas e 
innovador!ls están construyendo un esce ­
n!lrio más optimista y prometedor en rela­
ci6n a nuestTtl igualación con otras regione5 
españolas y del resto de Europ¡¡. 

En este proceso, la salida al exterior 
y la penetrad6n en mercados internacio­
nales cobra una especial trascel tdencia. 

OlHiulia raboa""'" AI"",...¡ 

Estas empresas ademis comp:lrten orra se­
rie de c~raClerísricas como h demanda ere· 
ciente, la creación de empleo y una c reencia 
de senrimienro optimiSTa acerc~ de la aCTi. 
vidad econ6mica futllm . Esperamos que un 
me jor conocimiento de esros proce50S ayu. 
de a entender esa ~puesr~ de parre del 
empresariado g<lHego hacia una economía 
av¡¡nzadil y 111en05 dependiente. 

El artículo se estructura en cinco blo­
ques (~máticm, ell i<l exposición S~ combi­
mm los resultados del análisis cualitativo 
(entrevi5t<l~ en profundidad) y cu<:nt itali· 
vo (d<ltos de 1<1 encu~sw a las mayores ~m­
presas gallegas). 

1. El perfil básico de las 
grandes empresas gallegas 

La distribuci6n por facturación, sec­
tor de actividad y provincia de llbic\lción 
de l;¡s gmndes empresas gallegas mue,tr~ un 
perfil donde la mayor parte del tejido tlll· 
pres:l ria l de G~licia tiene un volumen de 
factur aci6n de menos de 2.5DO millones de 
peser;¡s, seIS dI' c;¡dil rliC1 l'mpr¡>,~, <nI' fa_ 
bricantes y/o mayoris tas y están situ:ld:ls 
m:l)'orit¡¡ riamente en Ponrevedr:l y La Ca­
ruñ;¡. Por antigüedad, la muesua está re· 
partida más o menos en ellanos, destacmdo 
algo la frecuencia de las que llevan oper¡¡n_ 
do de tI a ZO :lños, lo que da ide ;¡ de un 
tejido empresari;¡l relativamente reciente. 

Si cruzamos el volumen de factura­
ción por la med ia de trabajadores de la 
muestra, el perfil claramente refleja una re­
¡aelÓn entre volumen de negocios y núme­
ro de trabajadores, de manera que a medida 
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que aumenta el pnlllcro aument" el segun­

do, esta correlación perfila un {ilX> de em­
presa grande por negocio y por trabajadores 
empIcados. 

El cruce de la media de trabajadores 
empleados !Xlr la antigüedad de la empre­
sa, también muestra cómo cuamo más an­
tigua es la empresa mayor nÍlmero de 
trabajadores emplea. Igualmente. la anti­
güedad correlaciona COIl la cifra di' nego­
cios, de manera que las empresas más 
recientes son las de menor volumen de fac­
turación y al contrario, a mayor antigüedad 
mayor cifra de negocio. 

Como muestra del proceso de mo­
dernización del tejido empresarial gallego, 

apreciamos que las empresas de reciente 

creación se concentron en el sector servi­

cios. Por el contrario, las más antiguas ~on 

empresas en su mayoría fabricantes. Ello 
habla de un proceso de te¡ciarización co­
mún II todlls lll~ economíllS llvanzadllS y del 
que no escapa, ,) peSlf de su menor nivel 
de desarrollo, la eomunidlldgllllegll . Voll'e­
remos sobrc e510 más addantc, cOn(¡rma;1' 
do la existencia de una fracción de empresas 
pequeii.;¡~ ¡x:>r volullIen Je f~c luración y nú­
mero de empleados, pero con una posición 
lllUy dinámica ante los mercados. 

La mayor parte de las grandes em­
presas gallegas (alrededor del 75%) son in­
dependientes; ni dependen ni mantienen 
empresa~ 5ubsidiarias. Se puede conclui! 
que el tejido empresarial gallego está muy 
atomizado. Ello cambia si aislamos a las de 
mayor volumen de factumción: aquellas por 
encima de 5000 millones de volumen de 
negocio, son mayoritariamente (cerca del 
70%) dependientes de otras empresas o 50n 
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empresas madre de las que d cpc lkkn em­
presas subsidwrill$. Aun así, la inmensa 
mayoría de todas las empresas que tienen 
empresas sllbsidiarias se enCllcnt ran todas 
ellas en Galicia. Lo que habla de un proce­
so de deslocalización regionll) rn uy relati­
vo. La deseentralü;ación se pro<hlce, en la 
milyoría de los ca~s, dentro de los límite~ 
de la región. No así en el ca,¡o de las empre ­
sas subsidianas, Cl'ya empresa ma triz se en­
cuentra mayoritanamente fue ra d e Galicia. 
Tenemos por tanto una mayoría de empre­
SilS inde~ ndientes, una part<.: signi(¡eiltiva 
de las más grandes por fllC(uraóó ll son sub­
~idiarias de Olras empresas gdllegas (45%), 
<.:spaflOla. (42%) o lll u1tinadonale~ (40%) , 
y una frilcción del 25% que son empresas 
mani¡ de otra~ localizadas en la ruayor pilr­
t<.: de los CJsos en Galida (83.3%) . Ello tie­
n<.: <.ju<.: v<.:r con la pOSición tod;¡víll 
dcpcnJi<:ntc de nuestra regl6n re specto de 
la ~SUUClura proollclÍva <.:~pa i'loLa . 

2. Proyección de expansión de 
las empresas gallegas 

Uno de los puntos básic:os de b ~n­
cuest3, consistía en explotar in formación 
rela t iva 3 la si tuación generDI de las gran­
de~ empresas gallegas hacia iD inversión en 
el extranjero, y más en concreto h acia Amé­
rica Lüina. lnteresaoo, :lsí mismo, conocer 
la disposición de estas empresas h3cia b 
('xportación, tnnto si mantenían relaciones 
comerciales con el exterior como si no. Se 
distinguían varias zonas geográfl cas, elltre 
ellas la UE y LatinoaméJica. 

En el primer caso, 101 disposición para 
la tnversión extranjera según zon as, es Eu­
ropa, lógicamente, el mercado natural de 
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expansión de [as grandes cmprc5~s gallegas, 
sin despreciar un porcentaje slgmficativo de 
respuestas r¡uc manifiestan esa dispoSición 
inversora hacia Latinoamérica. En otra pre­
gunta del cuestionario se inSIStía sobre el 
grado de probabilidad de estos empresarios 
a invertir en un plazo medio (próximos 5 
ailas) hacia distintas zonas de influencia; 
pues bien, ahí el 42% de los empresa rios 
manifestaban como probable o muy proba­
ble que su C I~lpresa invir:icra en América 
Latina . Los altos porcentaje. de probabili­
dad manifesmda hacia los pafses de Améri­
ca Latina y a Europa, hablan de un cambio 
del cmprcsariado gallego al menos en men­
talidad, ya que pi!.'nsan que sus empresas se 
verán abocadas en un plazo relativamcme 
cono a la internacionalización y la expan­
sión exterior. 

De los resultados de la encuesta, sa­
bemos que el 22% de las mayores empresas 
gallegas mantiene rela<;Íones comerciales 
con ~lgúJ\ pals latinomncricano. A mayor 
facturación, mayor intern aciona!izaci6n: el 
38% de las grandes ernprcsas con mayor 
volumen de fac turación mantiene relacio­
m:~ con América Latina. Argentind, Brasil 
y Chile son [os des t inos más elegidos por el 
en lprt:~¡¡ r¡ :lJo gallego que mantiene rdado­
nes con Alnélica Latina, los tres miembros 
de Mercosur. La concl usión es que la voca­
ciÓn exportadora no se foca liza en un solo 
país, sino que se consideran más bien áreas 
de influencia. Destaca la centralidad de 
Argentina en este proceso. 

Si cruzamos la antigüedad de la em­
presa con la expansión hacia el mercado la­
tinoamericano, los datos muestran un<'. 
mayor predisposiCión de las empresas más 
antiguas hacia la inversión en Slld~mérica, 

Obdulia TalJoadela A/I'Orl'Z 

De cualquier forma, las diferenCias no son 
tan grandes como para concluir una aso­
ciación fuerte entre antigüedad y relaCión 
con Latinoamérica. Puede que estemos ante 
dos hechos relacionados; de un lado, se 
cumpliría [a hipótesis según la cual aque­
llas empresas más asent~das presentarían 
mayores oportunidades para la expansión 
exterior. De otro, podemos entrever que son 
alguaas empresas relativamente nuevas, y 
con menores volúmenes de facturaci6n, 
pero muy dinámicas y con una vocación 
marcadamente inversora hacia el exterior, 
las que están acompañando a aquellas en 
el proceso de internacionaliZ<lCión de las 
empresas gallegas. 

Un 6% de los entrevistgdos declara 
habe r tenido relaciones comerciales con 
América Latina, pero no mantenerlas en la 
Dctualidad. En un porcentaje significativo 
de los casos (2/3), este abandono se ha pro­
ducido hace 5 a¡'los o menos, por lo que 
pueden considerarse intentos fa llidos de 
penetraci6n en los mercodos btinoamCli­
canos, o bien a la realización de un pro)'ec­
lO u obra ya finalizado y que no ha tenido 
continuidad. 

Se preguntÓ a las empresas que man­
tienen o han man tenido relaciones con 
Latinoamérica que evaluaran el resul tado 
de esas relaciones. Un 84% de [os 
responden tes senalan que la experiencia ha 
sido positiva o muy positiva para su empre­
sa. Por lo genera!, este tipo de preguntas 
suelen escorar la distr ibución del lado posi­
tivo, pero [a cuesti6n examinada manifies­
ta un grado de sa t isfacción realmente 
extraordinario. Téngase en cuenL1 que es­
tamos h~bl a ndo de negocios, donde no 
siempre tienen que ser rent~b[es. Así pues, 
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lo que detectamos es que la relación eco­
nómica con Latino~ménca ha sido particu­
larmente próspera. 

Abundando en lo comentado ante­
riormente, la anividad exterior rJ.1ra estas 
empresas (al rededor del 40 por dento de 
las empresas gallegas, diez puntos más que 
hace S años). no es ;'lIgo rmrginal en su K­

rividad ni en su facturación y no se lIIiliza 
como recnrso punlllal cuando la demanda 
interior cae (como cm tradicional en bs 
PYM ES e~paño1as). La inmensa mayoría de 
las empresas con proyección exterior ve c~ta 
actividad como ;'lIgo esrable y no cOyUllIlI _ 
ral. 

Una de las razones más comúnmen­
te esgrimidas por los empre~arios entrevIS­
tados, es q ue el proceso de 
internacionalización y expansión extelÍorde 
sus empresas ha sido provocado por la ne­
cesidad . Parece que para un grupo estraté­
gic'.J dd tejido empresarial, la salida a los 
melcados exteriores se plantea como una 
opción de supervivencia de la propia em­
pren. Ame mf>rc<l<:!ns inTl'm,..,< ml1y ,om­

petitivos o la amenaza de ~e r absorbidos por 
socios extranjeros, las empresas gallegas más 
emprendedoras han decidido apostar por la 
estrategia de la internacionalización de par­
te de sus actividades. 

Cuando esa estrategia de apertura al 
exterior se dirige a Mcrcosur, está condi­
donada en bastantes ocasione~ por procc ­
~os de privatización y modemiUlci6n en 105 
paí~es de América Latina. Las oponunida­
des de: negocio en infraestruClUras )' obra 
pública, jumo a la pelletración de las gr¡¡n­
des empresas espailolas de comunicación y 
energía (Telefónica, Repsol, Fenosa, 

Endesa) han permitido a una serie de em­
presas medianas, muy dlllámicas y compe­
titiYas, introducirse de mano de estas 
multinacionales en los mercados la tino:mlC_ 
ricanm, ya que una estrategia bas[ante co­
mún es que e$las grandes e mpresas 
españolas hayan tirado de otras empresas 
también españolas para acometer grandes 
proyectos de desarrollo en Mercos ur. En ese 
contexto se inscribe una parte importante 
de las emprcsils g:::tlieg:::ts re1aciOl1adas con 
América Latina. Si bien .la tendencia ge­
ncrnl es que las empresas de mayor tamaño 
y mayor volumen de facLUración y antigüe­
dad sean las que más relaciones comercia­
les malllienen con América Latin a, no hay 
que despreciar un tipo de empr esas más 
pequeño y de reciente creación que están 
siendo muy actiyas en sus relaciones exte­
riores en la zona_ 

Como era de esper:lT, entTe bs cm" 

pr(!SllS que manif¡(!stan haber ten ido rela· 
ciO/l(!S con América Lat ina, In disposición 
a invertir en (!sa zona durante los próximos 
CinCO años es mucho mayor que en el resto 
(Y(Ho) {rente a 24%, laque habia, como co­
mentábamos líneas arriba de un p roceso de 
expansión estructural y con visos de man­
tenerse y ampli~rse en el (ulllTocercano. 

3. Razones para la inversión 
en América Latina 

Para In empresas espai'iola~, el mer­
cado latinoamericano se va constituyendo 
como una buena opción para invertir y ex­
pandirse. Parece que miennas que la Euro­
pa Occ id~ntal pone sus miras en los países 
del Este, E spai'i~ 10 hace rn ás hacia 
Latinoamérica. 
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Nornwlnlentc la p:HHa es '1"<' b 
mayor P¡¡rtc de los bienes y rervicios pro­
ducido" se destio¡¡ a 10$ mercados I:llinoa _ 
lll~ r ic ¡mos. Quiere esto dec ir que nds que 
procesos de desluc:ll izaeión y descentrali­
ladón productiva, lo que hacen b s empre­
sas gallegas con presencia en Latinoamérica 
es mwajar paro los mercados locales. 

La necesidad de exportar, el poten­
cial de crecimiento de Mer,.;osur y la diver­
SifIcación de la actividad de la empresa 
parecen razones fundamentales a la hora de 
decidirse por dar el salto al exterior. Y en 
ese mcho, podemos empelar a hablar de la 
existencia o no de ventajas comparativas 
de la$ empresas gallegas y cspa liolas en los 
mercados latinOamericanos. 

¡Qué mo rivos tuvieron en cllenta las 
m¡¡yores empresas galleg;¡~ p~ r fl decidirse:l 
inverlir en L~lI i no:lmérlc ;¡ l. Se .iicron ocho 
posibles ra tones p;¡ ra 'lile los enl revisI;¡dos 
mostraran ' u gnado de acuerdo o de~ flcuer_ 

do con el las. Como M' 3prec ia er. el gd.fico. 
lo. empresarios otorgan la mayor importan­
cia " rlfl~ tipo< de ra zorll'~ :1!'lml'ntemente 
muy distint :as: la proximidad cllhmal y 1<1.5 

posibilidades de c recimien to de los p aíl 

ses de Mercosur. Quiere esto decir que las 
enlpteS:lS, ~ !ti hora de eV3luar los motivos 
de inversión en América Lotino, mezcbn 
dos argumentos, uno de cn r:1cttr empresa­
rial y económico, tal r.: unl es lo oportunidad 
de inversión en mercados con ¡¡lto poten­
cial de desarrollo, y otro de cariz cultural, 
lo que confirma q Ut la invc rsión empresa­
rial de E.sp~ña y Galicia en MelCosur se ve 
fac ilitada por csa proximidad cultural y lin­
giji~tica. Destacar así mismo, que: b tClccra 
razón en otden de im¡x¡nancia se: rdaciona 
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con (',ca últim;¡, III exist encia de vínculo.~ 
tr:ldicion;¡ les como clemenlO de unión en­
tre Gahcia y i\méricll Larina. Independien­
t('mente de la escasez de re laciones enrTe la 
:ml ¡gil :! y la mlcva emigración, lo 'lI le pll re­
ce d ert0 cs que los ernpresHins valoran In 
importand ll ele esa rebci6n previfl:lo la hor:1 
de elegir Melcosu r y América La tina corno 
destino de sus inversioncs. 

Reseñar además que SI comp:)r<!.m~ 
la muest r~ de empresas qllC envían trabaja­
dores ~ América Latina con las que no lo 
hacen, en los primeros la nnportancia de 
las tres razones comentadas es aún mayor, 
lo que confimla que las empresas con rela­
ciones comerciales y personal desplazado 
conflan más en los vínculos de unión enlre 
ambas moas y en las poslbLlldades de creci· 
miento de Mercosur, [o cual puede ser in­
terpretado como una imagen más Optlln1sta, 
qU;2ás ayudada por la expenencia e imagen 
de li:ls trabajadores cuahficadosdesplazados. 

La imagen de Mercosur en los dis­
cursos de los e mp resar ios es todavía 
nmbivnlen te P:lrece Que es 1~\ 5s un ri'cur~o 
de orden po!ítico y nominMivo que de del 
orden de lo económico. Mercosu r funcio­
na como reunión de p;¡[,es la/inoamerica. 
IlOS, pero ¡oebvia 1:Is especifICidades de cada 
país prev:aleccn sobre el Conjunto. Esto pue· 
de ,e r explicado por b escasa repercusión 
en lo económico del bloque, la prueba más 
p:J lp:able, el desarme aT¡¡ncelario, es toda· 
vía un proyecto, no un¡¡ rcalidad. Aho ra 
bien, los empres¡¡rios confían en que ese 
proceso vaya construyéndose en el futuro, 
y la inl.1gcn que uasluce es que benefi ciad 
a los pubes implicados y a la propia pTe~cn· 
cia de las empresa ~ allá. Ténga~c en cucnta 



que una parte Importante de bs empre~~s 
con rebciones en Amérlc :l l:;l[ina trabaja 
en varios países, de ahí que cualquier av;¡n_ 
ce en b c rendón del bloque comercial sea 

percibido como un proceso ventaJOso para 
b inversión en esos país"" No en v~.no e s 

la CU::lrta razón en importancia argumenta­
du por los empresarios a la hora de decidir­
se a invertir en Latin03mérica, 

Hay otra ventaja comparativa pro­
bada en el an:'ilisis Jc la$ entrevistas: Espa­
ila y Galicia pueden jugar un papel de 
puente y mediación entre Europa )' 
Mercosur. An: la ventaja con respecto a los 
europeos y a los norteamericanos es ('viden­
te: ello explicaría la importancia conced ida 
a esas razones que hemos llamado cultura­
les. Un plus de significación y cercanía sim­
ból ica que puede ser aprovechado por 
ambas partes y creemos, potenciado por las 
instituciones españolas y latinoamericanas. 

4. Ayudas V programas 
públicos 

"_ 1 ,. , _ _ 11 1-
vIL v;;lJ"''' v " .. , prOj"c;;to a¡; ti;--,:':' ,I' 

zar el papel d~ 1m agentes institucionales 

en el proceso de intcrnadOllalizad6n de las 
empresas gallegas. Como s~ sabe, las auto­
ridades españolas y gallegas ~s táll realizan­
do un esfuerzo notable por ayudar a las 
empresas a invertir en los mercadcxs latinoa­

mericanos. En el estudio tratamcxs de ave­
riguar el conocimiento y ut ilización dE esos 

programaS yaYlldas. 

El n ivel de conocimiento de estos 
programas públicos favorecedores de la in­
versión entre las gr,mdes empresas es bas­
tame alto (cercano al 70 par cien), mayor a 
medida que aument:l el volumen de factura-
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ci6n y por tilnto. el Tamaño de la empresa. 

Preguntados por el grado de utiliza­
dún de esw, programas, el porccmaje se 
¡('duce sensiblemente (lZ .Z por ciento). 
Vuelve a cumplirse el hecho de que a ma­
yor wm:lIio mayor utilización de t:S{¡\S ayu­
das). De las empresas que se han 
bcnefichldo de alguncxs de est05 progrnmas, 
la distribución por tipo de ayudas muestra 
la siguiente distrihuciún : de (OIllla mayori­

taria (caSi el 82%) de~t~ca la as iStencia a 
ferias y exposiciones. En segundo lugar, es­
taría la promoción de contactos en los pa[­
ses de destino (73%). A continuación, la 
subvención directa para la inversión (5Z%). 
Por último estarían la cQnce~ión de crédi­
tos a bajo intcrí:s y la obtención de garan­
t[as y avales para la inversión. Tanto la 
utilización como la valol'ación d~ los dis­
timos programa5 público:; l1lutStran el p<J.­
pe! que los empresarios esperan de 1<1 
adlllÍnisuación. Parece que la as istencia a 
ferias y promoción de contaC[o~ (allluas 
unidas eu ia pláClica) apatt:cen como las 
opciones preferidas por d empn sariado. 
Ugi.:ú s; So.; tle r, .. en ;;üe:na '1ue .:sa bOJ, 
comercial, de lOlIla de contacto y de prep"­
ración del men...ado resulta vita l para las 
estrategias inversoras en el cxterior. La ven­
taja de acomp<lfiarse de 1.111 agenlc 
institucional en el proceso result:a evidell­
te, la imagen del país, de la región y de la 
propi;;: empresa se refuena en este proceso. 

Conviene señalar que las empresaS 
que participan de las ayudas públ icas al fo­
mento de la exportación utilizan muchas de 
ellas, 10 que tiene sentido si pensamos en 
que una vez que se conoce alguna línea de 
ayuda, el acceso a la información rcsulta más 
(:ícil. 
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Por lo gent'ral es ele\lada la propOl­
ción de elHfc\listaJos que consider:m que 
;\ctuallllente sería un buen momento para 
que su empresa participar:) en esos progra­
mas. En consonancia con su utilización, la 
asistencia a ferias)' exposiciones es la más 
demandada. En general, parece que hay 
buena sintonía entre lo que ofrece la admi­
nistración y lo que demandan las Ilr:mdes 
empre~as gallegas. 

El qu<: se considere prubablr que I~ 

empresa tenga rel,lciones comerciales fue­
fa de E!.pmlJ {~\lorcce que se \lea propicio 
el momentO actual para participa r en los 
p rogr~mas o ayudas de tipo públiCOS. -lam­
bién (acilita el éXito de esos progran13S o 
ayudas, puesto que los mi'ls dIspuestos a 
pamclpar en ellos son en mayor medida 1m 
que tienen previstO expandirse a otros paí­
ses. As[ mIsmo, tenemos alguna indicación 
de que la diSposIcIón de las empre:;.'ls a acep­
tar esos programas públicos se relaciona con 
el hecho de que mantengan contactos con 
otros paises extranjeros. 

5. Los trabajadores 
desplazados 

Uno de los objetivos fu ndamentales 
de este trabajO era analizar las pautas de las 
grandes empresas gallegas que invierten en 
Mercosu r en relación a sus recursos huma­
nos. Es deci~ que pautas de transferencia 
de mano de obra cu~]¡/kada se producen 
para lel::.mente al proceso de 
imernacionalización de estas empresas. 

Adem;'is de a\leriguar lo.! perfilc~ bá­
sicos de este personal, introJujimus una 
serie de pregunta, en el eucstiumlriuJesti­
lladas :'1 cnractcrizar C.';05 I'roccsu~ de trans-

ferencia de recursos hunllnos. A su anMi­
sis dedicamos el presente apartado. 

Para 10') c:. llllliosos de bs mig",cio­
nes il\lermciollalcs, este (enómeno adquie­
re c~da \'Cl un mayor interés. Se trata de 
un nuevu proceso rnigrnto rJO promo\lido 
desde los países mi'ls desarrollados. A dire­
rencln de lo que habra SIdo la pa utn 
migratoria tradlclúnll, los trabajadores tras­
ladados sud en tener un nIVel alto de cunli­
(icación, especlalt!ación y experiencia. 
Aunque el volumen de esa corriente no sea 
notable, su influencia puede ser decisiva 
para asegu rar el llamado proceso de 
globalización. 

El 78 por ciento de las cmpresns de 
la mUC$!ra que trab:ljnn con América lati­
na han enviado algún trnba¡ador allá. Ln 
mayoría de bs empresas en eSle caso en­
\lían de Ull0 a tres trabajodore5 a sus nego­
cios de América Latina. 

Independientemente si las empresas 
con relaciones comerciales en América la­
tina envían allí o no trabaj adores, la opción 
favoma en cuanto a rewrsos humanos re­
sultan ser los contactos desde España.lógi­
ca si se piensa que el 80 por cientO de las 
empresas que trabajan .::on América Larina 
considera n,uy elevados para sus empresas 
los cOste!; de ccspla:amienlO del peuonal 
cualificado. 

Sobre 105 mcnor':!S cOStCS laborales en 
los países latinoamericanos, las respuestas 
de los empresaTlOS, tantO de los que envían 
como de 105 que no, 50n muy similares, casi 
todos conceden poca o muy Ixxa impor­
tancia a este hecho, lo que relativiza 13 im­
portancia de los procesos de desloca\tzación 
productiva en eSte caso. Esta variable sir\le 



mdirecrillllentC ;ldcm:'is, p~ra ll\o:ostr~r 1]ue 

el tipo de despbz¡Ullienrél de persol1:l1 es de 
carácter cualificado, ya que en lo que se 
muestran mC\yo r¡t~riamente de acuerdo es 

en los elevados costes de despbzamicnto 
dc pcrsoMI hacia esos países. 

El perfil básico del trabajador trasla­
dado por las empresas gallegas hacia 
Latinoamcrica es un trabajador var6n, ca­
sado y de edades medias, con una ligera tel1-

dencia a ser mayor de 45 ¡¡¡lOS. 

El personal despbzldo a América 
Latina es mayoritariament~ cOffiHcial y di· 
rccdvo, con una proporción importnntc de 
lécnic05 nasladados. Vuelve a confirm~rsc 

la ausencia de dcs!ocalizacióll, ya que el 
pCI:>un,tl enviadu eu Ollas talcas llU '-U<lli(i­
caJa~ no supera el 20 por ciento de los ca­
sos. 

Respecto al nivel de cualificación de 
los desplazados en relación al resto de tra­
bajadores <.:Dn un puesto parecido en la 
empresa, las respuestas de los empresarios 
se reparten entre los que piensan que po­

seen la misma cualifIcacIón (53.3 %j flen­
te a los que opinan que los desplazados están 
más cU:l lificados (43.3.%). Lo que parece 
es que, seglm comentan en las entrevistas, 
se envía a trabajadores no sólo por su nivel 
de cualificación, sino por otras característi­
c:u más intangibles pero necesarias en el 
tipo de per~oml requerido para los nego· 
cios en el e>:.¡ranjero: responsabilidad, au· 
tOnomía y capacidad de toma de decisiones. 

Señalar que un 20 por cien de las 
empresas que trasladan trabajadores trae a 
su ve2 trabajadorcslatinoamericanos a for­
marse en España, 10 cual ha de ser inter­
pretado como un signo de la mtención de 

'" 
parte de algunas empresas por eHablcccrse 
allí con b cobboración de lns merc~.dos de 
u abajo locales. S i a ello le sumamos la opi _ 
nión de los elevado! costes de despJ:-,za . 
miento que supone el personal cual ¡ficado, 
podemos entrever una tendencia lucia b 
progresiva delegación de las empresas y 

negocios exteriores en manos de personal 
cualificado lat i noam~ricano. 

Como final , pedimos a los 
respondentes que mélStraran su g rado de 
aCllerdo o desacuerdo con algunas opinio­
nes en relación a las ventajas e in conve­
nientes de haber elegido América Latina 
comodesrino de sus inversiones. El gráfico 
a continuación muestra esws resul t ados. El 
mayor grado de acuerdo se apred a en las 
siguientes sentencias: la ineswbilidnd pdÍli· 
ca puede ser un fTeru /Jara la inversión lX/ran· 

jeUl en América Latina, los co stes de 
deJI)/azamienlo de personal cualifICado S01l mu)' 
elevados ,la cwhura de! ¡rafxljo iS muy disrin­
tll el1 América Lnrina Q la eSlJiIMIa. Respc<to 
de b primera, se ve compensllda por un gm­
do mayoritario de desacuerdo con b (:~ se: 

la 111l!<' ( SWtl en Auuiriu' L.¡;,O<1 ;mJillC(I m ... yv· 
re5 riesgo¡: firumciews qut en Olros mercados 
emergenrts, lo que podría denotar una pro­
gresiva confianza ~n los mercados sudalne · 
ricanos, ~stó n además los mayores 
bendicios por inversión, que a tenor del 
gradode acuerdo compensarían los riesgos. 
En relación a la facilidad o no de encontrar 
personal cualificado, las rcspue.llas se lepar­
ten a partes iguales entre el acuerdo y e l 
desacuerdo, por lo que habrla qu e a¡cnde¡ 
más a la invest1gación micro, y con respec­
toa la cultura del trabajo, a p('sa r de su di­
ferencia no parece que haya supuesto graves 
problemas para las empresas inversoras. 

Revüta da Faruldadt de f) ;rt;tO da UFPf(. v. 33. 2000 
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En cual4uier ca5O, e indcpcndiclUc­
mClHc de que cnv[cn o no trabajadores a 

América latina, insistir en que la valora­
ción que hacen los (mpre~arlOS de su expe ­
ri enCia en Latinoamé rica es 
abrumadoramcme positiva; cerca del 90% 
considera a esta como pmitiva o muy posi. 
tiva. 

Conclusiones 

Tras c:sta visión gcnt"ra l de las em· 
prcs<u 8a llcga~ y su relación con Latino 
Amélka, ya la e~perll de completar el pro­
yCClOCOIl ellmbajodccampo en los países 
de deslino, podemos adelantar un par de 
conclusiones tcntanvas que esperamos sir­
van pa ra guiar próximas investigaCIones. 

Hemos visto cómo junto a la 
pcrvivencia de un capitalismo más tradicio­
nal (e jemplificado en las enlp ren$ 
exportadoras tradicionales) se va configu­
rando una fracción de tejido empresarial 
más dinámico y compcti[~vO, que ve en la 
inversión en los melCacos extranjeros una 
pCl.Iihilldad real de CreCIn)le nto y iorUlicCL­
miento de sus empresas. Estas firmas man­
t ienen u n a posición de ava n:adilla e n 
relación a la inversión exterior y confirman 
la oportunidad de las relacioncs cornercia-

les con terceros "a(ses como una forma cs­
table de crCCIIl\lento para sus negocios. Trn­
dicionalmenle, España, y más aun Galicia, 
.e caractemaba por unas PYMES muy de­
pendientes de los mercados inte riores y con 
escaslsima vocación exportadora, de ahí que 
las tendencias apuntadas, más que una sig­
nificación cuantitativa (todavla son pocas), 
tenga una importancia cuali tativa mucho 
mayor, ya que cambia la imagen de nucstro 
entramado proouctivo. 

De OITO I(ldo , el in terca mbio de 
perwanl cU(lliHc(ldo entre Callcia y Améri­
ca Latín;! puede proveer de un potencial 
de desarrollo y colnboración entre ambas 
20na5, compa rt iendo una cultura del u~ba­

jo, , istemas de gestión y cua liflcación ayu­
dados y potenciados por e.a cercanfa 
cultural y simbólica. Galicia y América La· 
tina pueden llegar a ser Interlocutores pri­
vilcgiado$ en un COnteXlO de creciente 
internadonalización y globa lización, sir­
viendo de eomrapeso a la exportación del 
modelo del norle, hegernónico en ambas 
zonM hasta la fecha. Sin pecar de un inmo­
del<luu e inlUndado optimismo, SI c reem05 
que la profundización en las relaCIones co­
merciales entre ambas zonas puede llegar a 
influir en el modelo tradIcional de capila­
li5mo muhinadona!. 
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